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¿abrazos? ¿Mediación? ¡Eso nunca!

Bien claro lo ha dicho el camarada Negrín. De cmediación», ni hablar. Estas palabras que ha pro­
nunciado el Presidente del Consejo de Ministros están avaladas por todos ios que combatimos al fas­
cismo tanto en el frente com o en la retaguardia.

 ̂ Los que estamos desde hace diez meses luchando para exterminar, de una vez para siempre, a esos 
señoritos vagos y a los militares traidores, no podremos quedar nunca satisfechos con arreglos diplo­
máticos de ninguna clase, porque entonces sería acabar la guerra que sostenemos con las potencias ex­
tranjeras, pero  ̂ seguiría interminable la guerra civil, porque la vida con los que hoy están frente a nos­
otros nos sería iinposible. ¿Se podría convivir con el asesino de nuestro padre, de nuestros hermanos o del 
amigo más querido? ¿Es que la sangre que se vierte en los campos de batalla no es humana^ ¿Es que
pueden olvidarse tranquilamente los espantosos bombardeos de Madrid, Guernica, Durango v ’el último 
de Valencia? ® ^

¡Rotundamente que no! Y  en caso de que hubiese algún arreglo, lo que eremos imposible, el odio 
y el rencor serían entonces los únicos mandos que gobernarían a España.

Por eso la declaración del camarada Negrín nos ha parecido justa, porque ha condensado en pocas 
palabras el pensamiento de todos los antifascistas.

Nuestro saludo y adhesión al Gobierno
de la victoria.

La constitución del nuevo Gobierno ha sido acogida con mues­tras de gran simpatía y entusiasmo por toda la masa antifascista. Todas las organizaciones, tanto políticas como sindicales, se han apresurado a ofrecer su colaboración leal y decidida. Las unidades del Ejército popular se han manifestado en el mismo sentido. Nos­otros, nuestra unidad, desde las líneas de este modesto Boletín, lo hacemos también, y le saludamos y prometemos nuestra ayuda más decidida y entusiasta. Estas manifestaciones son la expresión autén­tica del sentir y el deseo de todos los antifascistas, de todos los que de verdad quieren una victoria eficaz y  rápida.Los primeros pasos del nuevo Gobierno nos indican de una ma­nera clara cuál es el deseo que le anima. Su programa, expresado en los primeros decretos, viene a llenar nuestras aspiraciones. Man­do único, exigir responsabilidades por la caída de Málaga, castigar los crímenes de los incontrolables y coordinar el funcionamiento de las industrias para que exista una producción de guerra con arre­glo a las exigencias del momento. Cuatro medidas que nadie que sea un verdadero antifascista puede estar en contra. Los únicos, los enemigos emboscados, los incontrolables, los agentes que Franco, Hitler y Mussolini tienen metidos en nuestra propia casa. Algu-^ nos, disfrazados de un revolucionarismo furibundo; pero que, si se­

guimos de cerca sus pasos, vemos dónde van a parar. Son los que en la retaguardia sabotean la producción y tratan de sembrar en­tre los partidos y organizaciones la cizaña y la desunión; son los de la crítica derrotista, que en este caso no podía faltar tampoco, tratando de contrarrevolucionario al Gobierno; son los del complot de Barcelona. Esto lo hacen porque saben el paso que van a llevar. Son, en fin, los que en la vanguardia (afortunadamente, ya quedan pocos) han tratado siempre de propagar la indisciplina y la des­moralización.Nosotros, soldados del Ejército popular, que el único deseo que hoy nos anima es ganar la guerra cuanto antes, la mejor respuesta que damos a estos elementos es reforzar nuestra unidad y nuestro deseo de aplastar al invasor, fortaleciendo nuestra disciplina, y de­cimos al Gobierno: ¡Camarada Gobierno: aquí estamos a tus órde­nes, dispuesto a obedecer y  a cumplir como buenos soldados del pueblo, defendiendo la República por encima de todo, porque tene­mos depositada en ti la confianza de que sabrás conducirnos al triunfo!¡Viva el Gobierno del Frente Popular!
El Comisario.

¡Con las armas, la victoria; con los 
libros, la emancipación!
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C o  N  D  É S

Cuidad vuestra salud. Los puestos montados de un fortín 
y la misión de los centinelas.Camaradas; Un peligro bastante mayor que el del enemigo se cierne, sobre vuestras cabezas confiadas. ¿Cuál es ese gran peligro? 

¡¡Venéreo!!Temed a esta plaga contaminosa, que es hoy, sin duda alguna, el arma más eficaz con que cuenta el enemigo. El, sin que vosotros os deis cuenta, pone en vuestro camino mujeres bonitas que, con sus atractivos,- consiguen el que os acerquéis a ellas, y tras unos mimos estudiados y sin sentir esas sensaciones que ellas os hacen ver, pro­curan que les acompañéis un rato, en cuyo momento, aprovechándo­se de vuestro cerebro calenturiento, producido por el roce del macho y la hembra, consiguen de vosotros unos datos que, por ser tan ínfimos, nunca llegásteis a pensar que para ellas tuvieran más im­portancia que para vosotros. Claro está, ignoráis que estas mujeres, “ bibelot” que os sirven por un momento de expansión cuando en vos­otros puede más el deseo que la trascendencia de los momentos por­que atravesamos, el cual impone nos abstengamos de todo cuanto directa o indirectamente en contra de nuestra gran causa vaya. Ese “bibelot”, que acogéis sin ningún escrúpulo, confiados en la veraci­dad de cuanto os dicen, no es más que la mujer-espía que el fascismo ha puesto a tu alcance, para que le informes, de un modo indirecto, de cuanto ocurre en todos los frentes por donde actúas. En ella, por su fina intuición y astucia, es donde más confían, pues debilitar nuestros cuerpos y nuestros espíritus es para el fascismo la preocu­pación más constante, pues de conseguirlo, sería para ellos una vic­toria callada, pero de resultados positivos, bastante más halagüe­ños que todas esas que han proclamado con aire marcial por todos sitios, sin que nosotros (los vencidos) supiésemos a qué batalla se referían. Porque aparte de los datos interesantísimos que les propor­cionáis, que ellas saben recoger y hacer un detenido estudio después del cual, por los datos que tú y el otro la habéis aportado, saben cuál es la posición de nuestras fuerzas en este o aquel sector. Consiguen además, camarada, hacer algo que tú te paraste a pensar, pero no supiste comprender toda su importancia: el contagio.En el contagio, camarada, llevas prendida la felicidad de la Es­paña porque ahora .luchas, también ese hogar que pensaste crear cuando termine la guerra, en donde conseguirás el descanso y la feli­cidad merecidos a tus esfuerzos de ahora se verá cubierto de manto negro, pues la más pequeña confianza que pongas al efectuar el coito (acordaos siempre de los medios profilácticos) será la que se encar­gue de negarte la felicidad que ansias, pues tus hijos, esos pequeños en los que pusiste toda tu fe y ardor en crearlos (con el ansia de ha­cer mayor tu aportación a nuestra causa), para que fuesen los con­tinuadores de esta obra magna que tú, con jirones de tu carne estás consiguiendo, no podrán ser nunca los hombres sanos y fuertes con­que pensaste, nunca podrás conseguir que tu descendencia sea la que nuestros días venideros necesita, pues esa tara que en la sangre lle­vas será la encargada de poner sobre sus cuerpecitos enflaquecidos el tatuaje que tú, su padre, un buen revolucionario, un gran defen­sor de las libertades de su pueblo, que jamás negó su cooperación a cuanto relacionado con su ideal fuese, por un momento, por ese mo­mento débil que tuvo les legó, no podiendo acabar por esto la gran obra que había comenzado.Camaradas, la prostitiición, en estos graves momentos, es una le­gión de mujeres desprovistas de todo sentido humano puestas al ser­vicio del fascismo; una sección más de la quinta columna que tra­baja sin descanso para que vosotros, los camaradas que después de unos meses de continuo batallar y abstención forzosa en relación con el sexo, os entreguéis a ellas para que después de despojaros del di­nero (en este caso lo menos importante) os despojen también de la salud, salud que necesitáis para poder hacer frente a los esfuerzos corporales que la guerra os exige, pues sin ella, sin las energías ne­cesarias. sin esa vitalidad que nos inyecta valor y firmeza para cre­cernos en los momentos necesarios, no podríamos terminar esta gran tarea que nos hemos impuesto: G A N A R  LA G U E R R A .V a l o r ,

Se montará un puesto delante del fortín, a doscientos pasos un poco a la izquierda, y otro en el mismo fortín al lado derecho, y los centinelas de los mismos se darán muy perfecta cuenta de los que se encuentran a su derecha e izquierda de los demás fortines, para que, en caso de combate, no ocurriera ninguna imprevisión contra los mismos. En caso de un asalto del enemigo por la noche, uno de los centinelas del puesto avanzado dará parte inmediatamente al cabo de guardia, y los centinelas del fortín avisarán asimismo al Teniente de Sección o Sargento de pelotón, y éste llamará a la fuerza que se halle descansando y la desplegará a derecha e izquierda del fortín, y una vez desplegada mandará romper el fuego, para que los centine­las del puesto avanzado se replieguen con los mismos.En caso de no haber teléfono para dar parte al Capitán, el Te­niente o el Sargento nombrará un enlace y le dará un parte por es­crito, constando en dicho parte el estado de la fuerza y el movimien­to que se observe en el enemigo. B a r t o l o m é  C a r r e r a s .S a rg e n to  de la 2.* C o m p añ ía .
® ® ® ® ® ® ®

T ra  p o  r o j o

Trapo rojo, trapo rojo, de seda, raso y crespón, deja que lloren las liras como madres doloridas en esta Revolución.Naciste de carne obrera y sabes de sinsabores, porque en tus pliegues albergas hambre, miseria, dolor...¡Sangre de trabajadores!Siempre la mano obrera te ondeó de uno a otro confín, y los soles te bañaban, y los aires te besaban como a un puro serafín.¡Jamás te viste en palacios! ¡Nunca un rico te aduló!El clero ¡te despreciaba!Sólo el pobre te adoraba; sólo el pobre te besó.Cuando marchas en cabezade descamisados, una legión.....te sigue, te aplaude, te canta, y los espacios se rasgan con cantos del corazón.Son carnes enflaquecidas, rostros que de ellos no son, y caminan y  caminan por las sendas de la vida con una gran ilusión.Y  tú, allá en lo alto, lloras, y tu pena y tu dolor se derrama por los campos,y los pájaros te pían.....pían y pían en tu honor.La flor abre ya sus pétalos; el arado rompe la tierra mejor, y las casitas humildes te miran con tierna infancia y te besan con candor.
Ayuntamiento de Madrid



C o N D É SCuando la bala de un rico rompe el brazo que te llevó, surge otro más fuerte, más firme, y sigues siempre por los aires en eterna procesión.Ondeas en las revoluciones majestuosa y  marcial,¡siempre pidiendo justicia!, al lado de los esclavos, en nuestra marcha triunfal.¡Trapo rojo, trapo rojo!¡Enseña de libertad!Los humildes te adoramos y queremos verte erguida en este gran pedestal.Pedestal del SO CIALISM O . ¡Nuestra gran aspiración!¡A llí te pondremos, madre bandera, y regirás los destinos de esta sangrante Nación!

Mi saludo al «Boletín del Batallón».

S e v i l l a .
® ® ® ® 9

Un cam arada más.

Otro compañero que ha caído. Otro camarada que, lejos de su familia, muere. Uno más que no ha podido recibir el último beso de sus hijos, el último abrazo de su compañera.La crueldad fascista sigue segando vidas, vidas de jóvenes. Éste, que un grupo de camaradas le hemos acompañado hasta su última morada, no ha muerto de un tiro, ni tampoco por la metralla de una bomba: mas, si analizamos con todo detalle la causa de su muer­te, convendríamos en que es una víctima del fascismo, exactamente igual que aquellos caídos con el fusil en la mano y la bala en la recámara.Camarada de aldea campesina. Apenas nace, su constitución físi­ca, es enclenque y enfermiza. Todavía sus piernas no le obedecen, y ya la necesidad imperiosa de ayudar al presupuesto del hogar obliga a sus padres a mandarle al trabajo.De sol a sol, como vulgarmente se dice, eran sus jornadas. Con los órganos encorvados, riega, empapa de sudor los campos, que, produciendo, acrecientan el oro en las cajas de caudales de los ca­ciques.No sabe de cultura; tampoco de libertad económica. Sabe de iglesia y taberna. Vicios y misticismo desgastan, día tras día, su cuerpo y  espíritu.Un día suena el clarín llamando a los obreros, y el, sintiéndose como tal, deja su hogar para empuñar el fusil y batirse con el ene­migo, que durante años había estado chupando su sangre.El frío, la lluvia y otras penurias, que todos los combatientes sabemos, debilitan más y más su cuerpo.Una simple quemadura en el pie le lleva al hospital, y su cuer­po, incapaz de hacer frente a cualquier contratiempo, porque se le ha exigido un rendimiento durante muchos años que no podía dar, no responde, y la Muerte se apodera de él.Uno más que hay que añadir a la lista, que ya es interminable; mas de ninguna manera debe ser esto para que aflojemos nuestro trabajo de exterminación de los enemigos; al contrario, hay que redoblar el esfuerzo, pues si sabemos cumplir con creces serán co­rrespondidos nuestros sacrificios. V i c e n t e  C a t a l Á.

¡Salud al B o l e t í n  C o n d e s ,  portavoz de nuestro Batallón!¡Salud a todos los camaradas que en él colaboráis!Voy a decir, sin literatura—pues no la tengo—, mi concepto so­bre nuestro B o l e t í n , y, en general, sobre todos los periódicos, bien de Compañía, bien de Batallón, bien de Brigada. Es decir, de todos ellos, que son el reflejo de nuestra manera de pensar.Estos sencillos periódicos, en los que todos, con arreglo a nues­tra más o menos cultura, debemos colaborar, son, pudiéramos de­cirlo así, nuestras armas de combate contra el oscurantismo, y en ellos es donde debemos reflejar nuestras aspiraciones y deseos. Me es muy doloroso tener que confesar el que haya compañeros que, pudiendo, no se molestan—aunque esto no debe tomarse cómo mo­lestia—en prestar su colaboración a estos nuestros periódicos.No son sólo estos camaradas, pues son también, y esto es menos llevadero, algunos Comisarios, que son ellos precisamente los que deben de alentarle y procurar la mayor colaboración entre sus mi­licianos.Se ha dado el caso del B o l e t í n  del pasado mes, en el que hay Compañías que no han llevado ni un solo artículo. ¿Es por no ser capaces de ello los camaradas de estas Compañías? No; es tan sólo por pocas ganas de trabajar de los Comisarios, pues ha habido com­pañeros que, el enterarse de que teníamos B o l e t í n , ha sido al verlo, lo haya dicho.Quiero—y como yo creo pensarán infinidad de camaradas—que acaben estos aislamientos que, en cosas que tanto nos deben de pre­ocupar, nos tienen los Delegados políticos.¡Viva el B o l e t í n  d e l  B a t a l l ó n  C o n d é s !
F r a n c i s c o  A s t a s i o .De la 1.  ̂Compañía.

Cómo se alcanza una buena moral
en un avance.

Visado por la Censura.

Cuando se va a hacer una operación no se debe decir hasta el momento de iniciarla, pues nadie quita que entre nosotros pudiese estar infiltrado un espía, que, valiéndose de señales, destruyera nues­tros propósitos. Cuando llega este momento, el camarada que tenga más facilidad de palabra, por medio de una arenga, deberá excitar los ánimos. En el momento de distribuir la fuerza debe hacérsele comprender la buena situación en que está colocada para la toma del objetivo señalado.En el momento de entrar en acción, los mandos son los encar­gados de enardecer los ánimos de los soldados, pues, viendo a la Ofi­cialidad, nunca se irá a un fracaso, sino que todo el objetivo que esté marcado se tomará.Para realizar un golpe de mano se debe marchar con mucho si­lencio hasta el punto preciso, y no se debe fumar, y  cuando le en­tren a uno ganas de toser, debe hacer un esfuerzo por contenerse. Cuando se ha llegado a la altura del objetivo, se debe colocar la fuerza con el mayor silencio posible. Una vez empezado el golpe, como es de noche, las voces de “A por ellos, a por ellos” valen más que los tiros, porque el enemigo, al oírnos, aunque vayamos poca fuerza, puede desmoralizarse, y si se empieza el ataque a base de tiros, se le da tiempo al enemigo para prepararse. Y  para evitar todo esto, se debe hacer lo más rápido posible, y, al ganar este gol­pe, eleva su moral combativa, que es lo que se busca en todos los actos. M a n u e l  R o d r í g u e z .Sargento de la 2.* Compañía.
® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ®
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C o D É S

Lq cultura.

No hay que ser tan "paletillo” 
como el soldado Juanillo.Estoy tomando el sol en el Campamento, cuando veo se me acer­ca el camarada “ Juanillo”, que es analfabeto de los que, por des­gracia, aún quedan.Observo que viene muy jubiloso; trae una carta en la mano.Pregunto: ¿Qué hay, "Juanillo” ? ¿Has tenido carta de casa? En­tonces él me contesta: “ jQué va! Será de ella..... , de Mariquilla.¡A  ver! ¿Quién me va a escribir a mí?” ¿No sabes leer?, le pre­gunto. “ No.....  Si quieres leérmela.” Yo accedo y comienzo a leer:“Querido "Juanillo” : Me alegraré que, al recibir estas letras, te en­cuentres bien. Yo, bien. Salud. Sabrás que desde que te fuistes no hago más que pensar en ti, y  que cada vez te voy queri..... ”"Juanillo” me interrumpe con estas palabras: “ ¡Espera, espera! —me dice con ingenuidad—. Que te tape los oídos para que no te enteres.”

Ginebra.—Debido a la oposición de la Delegación española en la Sociedad de Naciones, se ha abandonado la proposición británica para un armisticio en la guerra española.
Londres.—En los círculos bien informados se asegura que la contestación alemana a la demanda británica acepta en principio la suspensión de hostilidades para la retirada de "voluntarios” ; pero hace observar las dificultades que presentará su ejecución. Aunque no se conoce el alcance de las reservas alemanas, existe evi­dente satisfacción por la disposición conciliatoria en que se mues­tra Berlín.Debemos procurar con todo entusiasmo y  con el mayor esfuerzo acabar con la cantidad—grande o pequeña—de analfabetos que nos han legado los regímenes pasados.

T omás T orres “C harlot”.

Del festival que organizó  
nuestra Brigada.

Fué un acto sumamente simpático el festival organizado por la 33 Brigada el día 21 en el teatro Lope de Vega, y al que asis­tió una numerosa representación de "stajanovistas” de la Fábrica Síandardt.En él tomaron parte un grupo de camaradas de nuestro Bata­llón, que, poniendo todo su entusiasmo en colaborar en la obra ar- tístico-cultural en las trincheras, se convirtieron en actores espon­táneos. Pusieron en escena una obrita, en la que había un sanitario que vivía a costa de los enfermos, y  a los que, por falta de celo en sus funciones, equivocaba las recetas, por lo que se ve bastante apu­rado. Después presentaron un cuadro, titulado “ El pueblo fascista”, que fué muy aplaudido, en el que figuraba un campesino, que, ate­rrado de los crímenes del fascismo, se pasa a nuestras filas.El grupo atlético de nuestro Batallón hizo unas exhibiciones de gimnasia, que agradaron muchísimo, siendo, al final de cada tiem­po, largamente aplaudido. La banda de la 34 Brigada interpretó el Himno de Riego, la Internacional y la Joven Guardia y un escogi­do repertorio, siendo muy aplaudida.En los entreactos hicieron uso de la palabra el Delegado polí­tico de la 2.“ Compañía, Silvio Berrendero; nuestro camarada Ve­nancio Fraile, el que pidió se hiciera objeto de un homenaje a los “stajanovistas”, y todo el público, en pie, les tributó una cariñosa ovación. Uno de estos compañeros usó de la palabra para, con en­cendida emoción, decir que ellos sólo cumplen con su deber de sacri­ficarse en la retaguardia, aunque no es comparable el suyo con el nuestro en las trincheras. Y , últimamente, intervino el Capitán Ber- jano, de la 2.® Compañía, el cual, en exaltados párafos, dijo que en las trincheras no decaía la moral, que lo único que los comba­tientes pedían era una retaguardia que, comprendiendo el momento que vivimos, olviden los partidos y se dediquen firmemente a pro­ducir para ganar la guerra. Después se proyectó la película “ Por el mal camino” , saliendo los concurrentes al acto altamente satis­fechos. C. B.

París.— El Fígaro, en su crónica comentando la posible retirada de las tropas italogermanas que invaden nuestro país, entre otras cosas, dice: “No habría, pues, que asombrarse que, después de una madura reflexión, Italia se decida a admitir una proposición, que es a la vez razonable y  humana.”
L’Humanité dice: “ Hay que obligar a los agresores fascistas a que abandonen España. Sólo a este precio se podrá conseguir la paz.”
Praga.—En Cracovia, más de 20.000 campesinos han votado, en un mitin, una resolución exigiendo la inmediata confiscación, sin indemnización, de los latifundios.
Praga.—En Memel (Lituania) ha comenzado el proceso contra catorce miembros de la organización clandestina de nazis alemanes.Por otra parte, se ha sabido que en Viena fueron detenidos úl­timamente seis nazis, acusados de realizar atentados.
Jibraltar.—En los círculos generalmente bien informados-se atri­buye el paso por esta ciudad del contrabandista Juan March y otros partidarios del cabecilla Franco, a un aviso que parece envió recien­temente Mussolini al cabecilla rebelde dándole cuenta de su pro­pósito de retirar las fuerzas italianas de España.Esta medida es a consecuencia de las continuas protestas diri­gidas a Mussolini por los familiares y amigos de los “voluntarios” italianos que luchan en España.
Nueva York.—En el Estado Matto-Grosso, del Brasil, han sido ejecutados 40 hombres y  mujeres por el delito de pertenecer a la Alianza de Deliberación Nacional, sin haber sido procesados ni in­terrogados.El Tribunal formado para juzgar a los criminales de este vil atropello es el mismo que ha condenado últimamente a Luis Carlos Prestes y Arturo Ever.

Ma d r id , 1937. — imprenta y Encuadernación de los Sobrinos de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos. Miguel Servet ’ 5. — Teléfono 70710.
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